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EL HÉROE DE LA. PASCUA. 

Lector: «eguramente qua «I leer 
el anterior epígrafe habrás adivina 
do yd que Vengo ii b^felarto del puva 
ser desdichadoqueenldsprt sentesfies 
tas de Navidad vieneáser como el cor 
dero déla antigua ley con lasóla dife • 
renciadeque elisia' lita comia de este . 
para cumplircon un preceptoímpues 
to por el mismo Dios, y nosotros de 
voramos aqual en fuerza de una eos 
tambre instintivameote gastronómi 
ca, tan antigua y tan generalizada 
ya que no hay bicho viviente que se 
quede sin paveen estos dias. Y no 
es eslraño: ¡se presenta tan incitante 
en nuestras mes»sl y luego ¡aquella 
olorcilia que se exhala de Us toite-
rusl... 

De hecho que si te pregunto que 
cosa es pavo, me dirás con Buffon 
que uno de tantos individuos déla 
familia de las gallináceas, unpacari-
to, como di;ia ciarto principe, de 
carne muy apetecible, que se ade­
reza» de varios modos, que se trin­
cha y que so come; esto es el fin pa­
ra que fué criado; pero acaso igno­
ras de donde viene así como su ho­
norable abolengo y los honores que 
gozó en la antigüedad. Te cootaré 
todo cuanto sé de este caballero de 
pelo en pecho. 

Hay quien supone que su merced 
es indígena d« la América septen­
trional, y que en el estado de dotnes 
licidad ha perdido la brillantez de 
Eus plumas, la gracia de su porte y 
la viveza de sus movimientos, ó lo 
que es lo mismo, que solo le baque 
dado Idtonlunay la hinchazón: la cua 
lidad distintiva de loi tonlos. ¡Como 
si la variación de estado llevase con­
sigo la pérdi la de aquello que es pri 
milivo ó peculiar en el orden de la 
natuialeza! Para mi el pavo de hoy 
es la imagen fiel del que se pavoneó 
en el Paraíso, hvciendo la rueda en 
torno de nuestros prim¿Vos padres 
con los mismos caracteres de ino­
cencia y de simplicidad, con el mis 
mo modesto plumage y la misma ra 
posada gravedad que le distingue. 

Noticias que tenemos por mas 
ciertis acercd de este señor nos di­
cen que es originario de las Indias, 
de donde el emparador Alej indro, 
devuelta de sus conquistas, lo trajo 
á Babilonia; y quede aquí se pro 
pagó su especie por la Persia y por 
laMedia. Nosabemos si en aquellos 
tiempos se haria ya uso de su car­
ne; pero si que esta fué muy estima 
da de los antiguos. De la Persia y 
la Media-lo llevaron los romanos á 
Italií, y el orador QuintoHostensio 
p-rece que fué el primero qu» esci-
tó entre estos el apetito por el pavo, 

huciéndola servir sabrosamente adet 
rezado en el convite que dio en Bo< 
ma cuando fué creado augur. Desdii 
eutonces la cria de este clase de avei 
se fufe estediendo, al parque el gush| 
to por su carn», los corrales se vie­
ron llenos de ellos y bien pronto ^ 
pavo piso á ser la vianda mas co^ 
ciada en los mercados. Marco Aufi^ 
dio Luco, su dice, que fué el prime­
ro que descubrió hacer andar los pa 
vos en manalas para engordarlos. 

Do la époja de su introducción en 
España nada podemos decir con cer 
teza, pero dado el activo comercio 
que con ella sostenían los romano» 
es de suponer no pasara mucho titím 
po sin ser conocido yapreciado tim 
bien da los españoles. 

Cuanto fuera la estimacióu y el 
honor que gozara entre el gentilis­
mo, testimoniado está en los muchos 
monumentos y medallas en que se 
halla ripreseutado familiarmente 
con sus divinidades. Con efecto: el 
pavo estaba cons.gradea Junio, y 
por eso 30 le vé tu las medallas d» 
Saraos, célebrn pur ti cuito que tri­
butaba á esta diosa, y en aqu.llos 
otras romanas que representín á/w 
no rejina. Hay también otras en que 
se vé al pavo á los pies de Isis y de 
la Providencia, indicando partrCuUr 
mente la consagración de las empe 
ratrices. Fnalmente, hay quien pr« 
senta al pavo con la cola desplegada 
como símbolo déla vanidad. 

No menos honrado que en la an-
tigüedad estuvo el pavo en la edad 
media ó saa en ios>tiempos de la ca'-
balleria, calificándosele de noble cw¿. 
Su carne era el alimento de los va 
lientos y de los amantes y el regalo 
de los banquetes. Una figura de pa 
vo servia de blanco á los caballeros 
que se adiestruban en el ejercicio de 
liS armas; y cuando había de pro­
nunciarse alguD voto solemne ó ju­
ramento, se llevaba á la mesa coü 
mucho aparato por las damas ó se­
ñoritas, un pavo asado en uria gtah 
fuente de oro ó do plata. Sobre él,ha 
cia cala uno sucesivamente su \o-
to, y enseguida era destrozado y r»-
partido entre todos los asistentes Una 
de las más solemnes y más magní­
ficas de estas ceremonias es la ^ue 
se Celebró en Lila en el año mil coa 
trocieritos cincuenta y tres en ¡acor­
te de Felipe el Bondadoso, duque 
de Borgoña. Gastón, infante deNa­
varra, conde de Foix, díó á Tours, 
en mil Cuatrocientos cincuenta y 
ocho un banquete, en el cual sepre 
sentó unpiat) en forma de nave, 
con un pavo vivo, que llevaba pen­
dí nte de su cuello íus armas de la 
reina de Francia. 

Truzada tienes, amigo lector, lahis 
toiia del más bonachón de los si-
res, destinado para regalo de tu n»e-
sa en estos dias de bendición. Yo 
bien quisiera darte con esta ejecu­

toría a'gunjs fórmulas culinarias 
con que deleitar tu gusto y tus afi­
ciones puvunas, pero nunca tuve cu 
riosidad de conocerlas, por lo mis­
mo que elpavo no forma pai te de las 
raías, ni la señora, ni ninguno otro 
da su larga p ireute'a; jamás gusté 
de la gente alada, no sé sí por un 
instinto de repulsión, ó por un com­
pasivo s .'ntinrtiento; tu püedeshao-er 
tedeuti tratado da cocina y arre-
glartiilü como meJDrte parezca. 

Yo te he dadd la historia; á tí teto 
calo deri)ás. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

Tomamos de la a Corresponden • 
cía Mi itdr.» 

«Algunos perióJicüS h m dado la 
noticia d« que un señor diputado 
ha presentado en el Congreso un pro 
yecto de ley pira reorganizar nues-
tra-Marina de guerra. 

Igñutamos cu.íl será ti ponsamien 
del señor a'udido, pero sea cUil fue­
ro es da ai'laudir el pjtiiótico móvil 
que le h^ impulsado á llevar al seno 
de la R-ípresentación Nacional, el 
estudio de un asunto que entrona 
tan grande íraportinciaen estos mo 
montos. 

En verdad ijue ya era ocasión de 
que, por alguien, se plantease alli 
de una rííánera franca, el probUmá' 
de nuestra Muina de guerra. 

Es preciso que sepamos á qué ate 
nernos. Es preciso averiguar si el 
país que tanto interés ha demostra­
do por la reorgiuizacion de aquella, 
decae en sus eotUaiasmos cuandA 
llegue el ¡tistanta de imitar la con­
ducta da esa misma Itdía, á quien 
ha invocado como ejemplo já cada 
paso. Es creencia, muy generalizada 
la deque Italia ha adquirido sus po 
derosos buques con solo los recur­
sos ordinarios. Esto es un error. Los 
parlamentos italianos h n votado, 
desde 1877 á la fecha, presupuestos 
extraordí'rarios que suman en totil 
unos 200 millones de lir.ts. 

No olviden este dato los que ha­
blan delta.id, y creen posible en l i 
conversación del cufé, reorganizar 
una Marina sin sacrificio alguno. 

Los que asi piensan puedsn fijar* 
se en las siguientes cifias, que ex­
prés n̂ el coste de la escuadra fran­
cesa del Me literráneo. Según el Ve-
rited Service Gazzete, se calculan erl 
127.000,000 de pusetas el coste de Id 
escuadra francesa del Mediterráneo 
distribuidas del siguiente modo. 
Colbert, acorazad o 
. 'de l .ac la .e 18.000.000 ptas. 
Tridetit, id. iá 18.000.0QÍ) » 
Redoutable, id. id. 18.000.000 » 
FHedland, id. id, 15.000 000 » 
Mvrengo, id. id. 15.000.000 » 
Occéan, id. id. 15.000.000 » 
fí^rowí, fragata acó 

razado , 10.000.000 > 
R&vanche, id. id. 10.000.000 Í 
Dugua-Trouin, cruce 

ro 5.000.000 » 
DesaixX'^ylso 1.000;000 . 
Hirondel^iá. I.OOO.iOO » 

El cos t^de los materiales, ascien 
de ya á 45.000.000 ó sea al tercio 
del total; la mano de obra ó los jo r 
nales, á 27.000.000; hs oporaciónes 
de botarlos al .gm, 1.000.000; 1 a 
máquinas da vapor, 11 000.030, la 
áncoras, 200:000; v e k s 1.OOO.O0O; 
bander JS y señales, 600.000: la colo­
cación de todos los efectos á bordo 
1.000.000; 1. artiller:a, 8.000.000 los 
torpedos, 1.000.000; pólvora y pro­
yectiles de todas clases, 2'¿.000.000¿ 
armas blancas V portátil's, 120.000 

El carbón culata 500.000 peset-ts, 
y el haber diaiío e.̂  las tripulacio 
nes y oficiales sobre unas 20.000 pe 
setas diaiius. 

Bueno es que se conozcan tstos 
datoe. 

CRÓNICA 

Siguiendo la costumbre tradi«.io-
n¡:l de estiiS fiestas y con objeto do 
proporcionar algún descanso á núes 
tros operarios, el lunes próximo no 
publicaremos EL Eco. 

Ha llegado áe&ta ciudad, D. Car­
los Gueit, comisionado de la casaf» 
bril de D. Antonio Amatiltír, de Bar 
celona, la que se ocupa exclusiva­
mente del comercio de chocolates 
especiales qiie atendidos su precio 
y calidad, son inmejorables. 

Compilen ventajosamente con la 
tin nombrada fábrica cL:» Culo-
nii.» 

El púb i o dispensa una fdvorabl i 
acogi la á los productos do la casa 
AfnatHer, que es la mejor prueba de 
!;U bondiid y baratura. 

. i — 

Algunos de los puestos estableci­
dos estos días en ía )uerta de Mur­
cia, se h rl\n coloc dos de tai mane­
ra, que ni es posib u ti tránsito por 
las acera'', ni por oedio de la calle. 

Suponemos se remediará en otra 
ocasión, concediendo tan sólo aquc-
li )S sitios, par» puestos, que noim-
j i J a n l i libre lirculución del pu­
blico. 

Nuestro magnifico Ayuntamiento 
no se cuida ni poco ni mucho de' ns 
obligaciones. 

L; Calle do li S rreta tiene me lo 
metro de barro. 

Ni se retira éste ni s<i compone ti 
firme. 

La plazi del Sevillano está en Lis 
mismas pébim >s condiciones. 

De las calles de Vilialva, S. Cris • 
lóbftl y Saura, v>.le más no h .bhir. 

Año nuevo, vida nueva. 
Peiotsto norezaaquí. 

i » i 

[Cuántas desesperacionea traehoy 
el sorteo déla lotería nacional,alo 
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